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La estancia es testigo de décadas de Historia. Sobria y de alta seguridad 
es un lugar de retiro perfecto en medio del Pentágono, ese gigantesco 
complejo pentagonal de oficinas que es sede del Departamento de 
Defensa de Estados Unidos. No es una sala cualquiera. Su máxima 
seguridad permite reuniones secretas de máxima confidencialidad. Su 
nombre también lo dice todo, el Tanque. A Donald Trump, presidente de 
Estado Unidos, le gusta especialmente. No sería extraño que, entre sus 
cuatro paredes, no haya escrito alguna vez algún comentario en su red 
social preferida, Twitter. Lo suyo con este canal roza lo obsesivo hasta el 
punto de que en un solo día ha llegado a superar los cien mensajes, toda 
una singularidad para este excéntrico presidente de 74 años. Locuaz 
como siempre, mordaz como de costumbre e incisivo como nunca, toda 
su originalidad dialéctica y su eterno triunfalismo se afinan en esos 280 
caracteres que tiene de máximo todo tweet, prodigándose todavía más 
si escribe de Wall Street, el desplome del petróleo, la guerra comercial 
con China o su eternamente aludido presidente de la Reserva Federal 
estadounidense, Jerome Powell. “¡El mercado de valores más alto 
de la Historia!”, “los mejores meses están por venir”, “los medios de 

LAS BOLSAS A TODO



Todo un enigma
La pandemia de coronavirus ha venido a romper por 
los cuatro costados la normalidad en todo el planeta y 
ha zarandeado el año electoral en la primera economía 
del mundo perjudicando las opciones de reelección 
de Trump. Siendo el país más golpeado por este 
virus, tanto en número de fallecidos como de casos 
diagnosticados, Estados Unidos se enfrenta en pocas 
semanas a un factor de imprevisibles consecuencias en 
su cita electoral por excelencia.
En este incierto escenario todavía está por ver cómo 
la economía global, en la senda de su peor recesión 
desde la Gran Depresión de 1929, según los tenebrosos 
augurios del Fondo Monetario Internacional (FMI), se 

reconstruye de los fatídicos efectos de la pandemia. 
También está por ver cómo responde el 

mundo entero, la economía mundial 
y las bolsas en este trimestre tan 

trascendental en la lucha sin 
cuartel contra el coronavirus 

y, si de alguna manera, se 
consigue mantener a raya la 
propagación global del virus 
cuando el frío, la bajada de 
temperaturas y el invierno 
se acerquen en las próximas 
semanas a las principales 
economías del planeta.

Con todas las cautelas y la 
prudencia del mundo, los 

mercados se adentran en uno 
de sus trimestres preferidos, la 

mejor época del año para operar 
en bolsa, según reza la tradición 

bursátil. A favor tienen esta favorable 
pauta estacional, toda una brújula en 

tiempos de tinieblas e incertidumbres. A favor 
también tienen el gigantesco escudo de protección y 
apoyo con una incesante bazuca de liquidez superior 
a los seis billones de euros que han desplegado los 
bancos centrales, que van a echar el resto para evitar 
descalabros mayores de las bolsas y mantener esa 
contradictoria ilusión de los mercados. Además, a favor 
tienen cualquier alboroto bursátil que provoque toda 
mejoría en la evolución económica mundial o cualquier 
avance significativo que se dé en la lucha contra el virus. 
Pero, en contra, tienen precisamente este escenario de 
pandemia global, tan inédito como temible, lleno de 
consecuencias totalmente imprevisibles, tan capaces 
de volver a limitar la actividad económica global como 
pasó entre marzo y mayo pasados. A este evidente riesgo 
para los inversores, se suma también la incertidumbre 
derivada de los resultados de las compañías, que 
tendrán que hacer todo un fino ejercicio de gestión 
para sortear este escenario y cerrar el año con cifras 
aceptables, aunque muchas de ellas no están siendo 
todavía capaces de dibujar ninguna perspectiva para 
2021, para desagrado de los inversores y los mercados.

comunicación no hablan de lo que pasa con la Bolsa y 
los empleos. ¡Ambos lo están haciendo muy bien!”, “los 
tipos de interés están demasiado altos. Son nuestros 
peores enemigos. ¡Patético!” son algunas de las perlas 
dialécticas que ha dedicado el presidente al complejo 
mundo de los mercados, los bancos centrales y la 
economía en estos cuatro largos años de mandato.
Todavía más si cabe con la pandemia de coronavirus 
azotando el mundo entero, todos contendrán el 
aliento en esas decisivas elecciones presidenciales de 
Estados Unidos en las que Trump se juega su 
particular reválida en la Casa Blanca y 
su controvertido proyecto político. 
Estos trascendentales comicios 
tendrán lugar el próximo 3 de 
noviembre, ese primer martes 
de noviembre después del 
primer lunes de noviembre 
como marca la tradición, 
todo un jeroglífico 
cronológico que data de 
1845 cuando los hombres, 
para no saltarse la misa del 
domingo, viajaban el lunes 
para poder votar el martes.
Haciendo honor a esa 
tradición bursátil tan 
arraigada de que los mercados 
siempre suben por norma el 
año de elecciones presidenciales 
en Estados Unidos, los mercados 
financieros, que vieron truncarse 
de forma abrupta su particular década 
prodigiosa, se han recuperado formidablemente 
del parón económico global y cruzan los dedos ante 
el desenlace electoral de noviembre y la cruzada 
global contra el virus. Bajo la aguerrida presidencia 
de Trump, tan proteccionista como audaz, las bolsas 
estadounidenses, el verdadero motor y faro bursátil del 
mundo, han encadenado un récord histórico tras otro 
y han disfrutado de una época de bonanza económica 
sin parangón, alargando y consolidando el ciclón 
económico iniciado bajo el mandato de Obama. Sin 
embargo, en estos intensos cuatro años los inversores 
también se han tenido que sobreponer a los constantes 
sobresaltos provocados por la controvertida política 
de Trump, ya fuesen por la guerra comercial desatada 
contra China o Europa, la ruptura del acuerdo con sus 
principales socios comerciales americanos (Canadá y 
México), los conflictos contra las grandes compañías 
estadounidenses por no producir en suelo nacional o 
sus mordaces críticas públicas a Powell, todo un hito en 
la historia de las diplomáticas relaciones entre la Casa 
Blanca y el banco central de Estados Unidos.

EL TRIMESTRE MÁS FAVORABLE PARA 
LA BOLSA SE ENFRENTA A UNAS 

IMPREVISIBLES ELECCIONES EN ESTADOS 
UNIDOS Y LOS VOLCÁNICOS EFECTOS DE 

LA PANDEMIA DEL VIRUS 



Las vueltas 
que da la vida. 
Apenas unos días 
de retraso en la devolución de un vídeo VHS, una 
incomprensible penalización de cuarenta dólares 
(unos 34 euros al cambio actual), una de esas míticas películas del 
espacio como Apolo 13 y encima la soberbia del por entonces gigante 
del alquiler de vídeos, BlockBuster, hoy desaparecido, pusieron, sin 
quererlo, las bases para una de las ideas más revolucionarias de 
este siglo que, sólo con el tiempo, acabaría dando la estocada final 
al tradicional mundo de los videoclubs y cambiaría para siempre la 
forma de ver películas, series y televisión. En 1997 un desconocido 
treintañero, Reed Hastings, cometió el singular pecado de devolver, 
fuera de plazo, Apolo 13, a su videoclub de siempre. La brutal multa 
fue el impulso definitivo a esa idea que tenía en mente desde hacía 
tiempo, montar un negocio basado en alquilar películas y enviarlas 
a casa por correo ordinario. Así de rudimentario nació Netflix hace 
más de dos décadas, hoy el sistema de reproducción de películas y 
series por Internet más famoso del mundo, tan capaz de rivalizar 
con las mega productoras de Hollywood como de plantar cara a los 
dinosaurios de Wall Street. Su destacado papel en el entretenimiento 
global, su creciente preponderancia y su gran influjo se han 
agigantado con motivo de la pandemia del coronavirus y, a lomos de 
esta tendencia, su valor en bolsa se ha disparado. No es la excepción 
que confirma la regla. Es la regla que impera en los mercados 
bursátiles. Las tecnológicas dominan con mano de hierro las bolsas 
en estos tiempos de incertidumbre bursátil y desasosiego inversor.
Este sector se ha convertido en una formidable rara avis en medio 
de los escombros bursátiles provocados por el agudo desplome 
del pasado marzo, que truncaron para siempre el mayor rally de la 
historia de Wall Street y sometieron a las acciones a un serio correctivo 
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LAS 
TECNOLÓGICAS,
la revolución 
bursátil en plena 
tormenta



LOS FANG, EL NUEVO ACRÓNIMO DE 
MODA EN LA BOLSA, SON TAN CAPACES 
DE RIVALIZAR CON WALL STREET COMO 
DE MOVER LOS MERCADOS EN UNA U 

OTRA DIRECCIÓN

presencia de las petroleras ni el carácter defensivo 
que exhiben eléctricas y concesionarias, fuera de los 
altos vuelos de las aerolíneas, sin la volatilidad de las 
acereras y al margen de otras grandes comparsas 
bursátiles como constructoras, compañías de 
moda, lujo y alimentación, las tecnológicas se han 
convertido, por derecho propio, en los favoritos de 
los mercados bursátiles. Ya no sólo tienen el aplauso 
de unos consumidores entregados. También han 
seducido a los grandes fondos de inversión, gestores, 
grandes leyendas del mundo de la inversión como el 
estadounidense Warren Buffett y, por supuesto, a los 
particulares, cada vez más rendidos a sus sostenidas 
subidas bursátiles.
¿Qué se esconde detrás de semejante exuberancia 
bursátil? Sus potentes resultados empresariales, 
siempre reforzados por la creciente retribución al 
accionista vía dividendo, junto con su inconfundible 
capacidad de innovación, permanente generación de 
ingresos, búsqueda de nuevos nichos de mercado y un 
poderoso arsenal de medio billón de dólares (425.000 
millones de euros) para invertir, han impulsado poco 
a poco a este sector en bolsa en la última década. Pero 
los efectos de la pandemia global del coronavirus 
han sido el revulsivo definitivo. El confinamiento 
que ha sometido el virus a prácticamente todo el 
planeta, junto con el distanciamiento social que está 
provocando, son el escenario idóneo para un uso 
intensivo de la tecnología en casi todos los órdenes 
de la vida cotidiana, ya sea ver la televisión, estudiar, 
hacer la compra online, trabajar o relacionarse, 
entre otros. Las tecnológicas están sacando buen 
partido de este entorno favorable para su modelo de 
negocio hasta el punto de que, por ejemplo, Amazon 
y Facebook ha duplicado sus ganancias y Apple ha 
obtenido ventas récord en el segundo trimestre 
del año. Irremediablemente sus acciones se han 
contagiado de este optimismo estratégico y vuelan 
en bolsa a una velocidad que recuerdan los excesos 
típicos de toda burbuja.
Con las altas valoraciones que están alcanzando 
estas compañías y los crecientes riesgos que acechan 
a los mercados y a la economía global, los inversores 
deben ser lo más cautelosos posibles a la hora de 
invertir en estas acciones. No sería la primera vez que 
las tecnológicas sucumben a una burbuja. Ya ocurrió 
en 2000 con las compañías puntocom y el reventón 
del mercado por sus estratosféricos precios. Muchos 
dirán que ahora es diferente. Por ello, recuerden a Sir 
John Templeton, uno de los inversores más exitosos 
de la historia: “las cuatro palabras más caras del 
mundo de la inversión son: esta vez es diferente”. 

en el que vivieron sus 
peores sesiones desde 
el famoso lunes negro 
de 1987. Este sector ha 
sido prácticamente el 
único en todo el mundo 
bursátil capaz de 
recuperar todo lo perdido 
en el pánico inversor 
de marzo en el que su 
desplome llegó a rondar 
el 30% desde máximos. 
A lomos de esta 
prodigiosa explosión 
alcista, su excepcional 
índice de referencia, el 
archiconocido Nasdaq 
100, ha tenido el valor 
de marcar los precios 
más altos de sus 35 años 
de volátil existencia 
y superar los 12.000 
puntos, todo un hito 
para un índice que acoge 
a compañías de orígenes 
muy humilde, alguna 
de ellas creada en un 
garaje o en el cuarto 
de una residencia de 
estudiantes.

La nueva élite
A tal extremo llega su hegemonía bursátil que 
un solo acrónimo es capaz de rivalizar con todo 
Wall Street y mover las bolsas en una dirección o 
en otra, todo un reflejo de la nueva era. Los FANG, 
el acrónimo formado por la primera letra de los 
gigantes Facebook, Amazon, Netflix y Google, es el 
nuevo término bursátil de moda para referirse a esta 
nueva élite bursátil que, junto con Apple, Microsoft y 
Nvidia (los llamados FANGMAN), alcanzan un valor 
en bolsa equivalente a lo que generan las economías 
de Japón e Italia juntas en un año. 
Lo que cambian los tiempos. Hace sólo una década dos 
petroleras, la china Petrochina y la estadounidense 
Exxon Mobil, pugnaban por ser la compañía con 
mayor capitalización del mundo. Ahora el rey del 
parqué es Apple, pugna con Microsoft y le secundan 
Amazon y Google. Es la clara demostración de lo que 
han cambiado los tiempos. De hecho, estos cuatro 
valores, junto con Facebook, aportan casi una quinta 
parte del índice bursátil por excelencia, el S&P 500, y 
sus movimientos marcan ya el ritmo diario de Wall 
Street.
Lejos del abrumador e histórico peso que siempre han 
tenido los bancos en las bolsas, sin la mastodóntica 



I C C I O N A R I O

TODOS LOS PLANES 
PARA SU PENSIÓN

¿Qué tiene en común uno de los gigantes tecnológicos, 
Apple, con el gestor de las bolsas de París, Ámsterdam y 
Bruselas, Euronext? ¿hay algún lazo de unión entre la 
deuda emitida por la Comunidad de Madrid y los bonos 
de Singapur? ¿tiene algo que ver un fondo cotizado 
referenciado al S&P 500 con otro fondo vinculado al 
EuroStoxx 600? ¿tienen relación una química de Carolina 
del Norte (Estados Unidos), Albermale, con la central de 
reservas de viajes Amadeus? 
Aparentemente nada vincula a todos estos nombres, 
activos y compañías. Pero tras las apariencias se 
esconde la profunda, arraigada e interconectada mano 
de los mercados financieros, su poderoso influjo y su 
mastodóntica infraestructura global hasta el punto de que 
los ahorros que cualquier inversor haya colocado en un 
plan de pensiones para su futura jubilación pueden estar 
repartidos e invertidos por todo el mundo, ya sea en la 
tecnológica china Alibaba, bonos de Estados Unidos a diez 
años o la petrolera saudita Aramco. Al igual que los fondos 
de inversión, los planes de pensiones, con sus respectivos 
fondos de pensiones, hacen posible esta magia inversora 
tan particular para alegría de los ahorradores. Ahora que 
se acerca el fin del año y los planes de pensiones entran 
en el escaparate de las entidades conviene conocer todos 
los entresijos y todas las características de este producto.
Un plan de pensiones es un instrumento de ahorro que 
complementará la pensión de jubilación y cuanto antes 
lo contrate, más tiempo tendrá para sacar partido de sus 
ventajas. Permite al ahorrador invertir sus ahorros de cara 
a su jubilación y no puede recuperar ese dinero hasta que 
deje de trabajar o a los diez años de su primera aportación 
desde 2015. Además, sí puede rescatar el plan de pensiones 
en los casos de desempleo de larga duración, incapacidad 
laboral permanente, dependencia, ejecución hipotecaria, 
fallecimiento y nuevas excepciones establecidas por la 
crisis del coronavirus. 
Su funcionamiento es sencillo. El ahorrador, que en la 
jerga se denomina partícipe, tiene toda la flexibilidad para 
hacer inversiones periódicas o puntuales en el plan (lo que 
se denomina aportaciones) hasta una aportación máxima 
al año de 8.000 euros si quiere aprovechar el máximo de 

desgravación fiscal. La entidad gestora del producto se 
encarga de invertir este dinero sólo en el tipo de activos 
definidos previamente en el plan. El fondo de pensiones 
es el instrumento para la canalización de los derechos y 
obligaciones de los planes de pensiones. 
Aparte del ahorro en sí de cara a la jubilación, una de las 
grandes virtudes de este producto son las ventajas fiscales 
que genera. Es el único instrumento de ahorro que reduce 
la base imponible general y, encima, el exceso que ese 
año fiscal no se puede deducir, el ahorrador tiene por 
delante cinco años para poder deducírselo. Además, el 
inversor puede cambiar de un plan de pensiones a otro y 
no tener penalización fiscal por ello, otra ventaja evidente. 
Asimismo, puede tener cuantos planes quiera, facilitando 
con ello la diversificación de sus ahorros. 
Como canalizadores de montañas de ahorros de sus 
partícipes las gestoras de planes de pensiones son otro de 
los grandes actores de los mercados, y ponen al servicio 
del ahorrador muchos tipos de planes según sus intereses, 
objetivos y perfil de riesgo. Uno puede optar por un 
producto que sólo invierte en acciones (plan de pensiones 
de renta variable), deuda (renta fija), en los dos activos a la 
vez (mixto), en deuda con vencimiento no superior a dos 
años (renta fija a corto plazo) o en deuda con vencimiento 
superior (renta fija a largo plazo). 
Como siempre ocurre en los mercados, la elección del 
producto no es nada baladí y exige tener claros los 
objetivos y definido el perfil de riesgo para no equivocarse 
en tan largo plazo. Para perfiles agresivos se aconseja 
planes de renta variable y para perfiles más conservadores, 
la renta fija, aunque siempre es recomendable la ayuda de 
su entidad para estar plenamente informado del producto 
y sus características.
También es importante el asesoramiento de la entidad 
de cara al rescate del dinero. Puede recibir el dinero y la 
rentabilidad generada en ese período en forma de capital o 
en forma de renta, es decir, una paga con una determinada 
periodicidad. Cualquiera de las dos vías tiene repercusión 
fiscal.

D

LA RECTA FINAL DEL AÑO ABRE LA VEDA A LA OFERTA 
MASIVA DE PLANES DE PENSIONES, UN PRODUCTO 
APARENTEMENTE CONOCIDO, CON MUCHAS 
VENTAJAS Y ALGUNOS INCONVENIENTES. ¿QUIERE 
SABER CUÁLES SON? 

       Este producto de ahorro a largo 
plazo complementará la pensión 
de jubilación y es el único 
que reduce la base 
imponible 
general



www.bancapatrimonialglobalcaja.es

Descubra en nuestra página web 
todas las ventajas de una 

Banca Patrimonial muy suya

Si en algún momento desea dejar de recibir esta información adicional de Banca 
Patrimonial puede ejercitar sus derechos previstos en el Reglamento General de 
Protección de Datos mediante comunicación a CAJA RURAL DE ALBACETE, CIUDAD 
REAL Y CUENCA S.C.C., C/ Tesifonte Gallego, 18 02002 – Albacete, o al correo 
electrónico protecciondedatos@globalcaja.es, con la referencia Información Banca 
Patrimonial y adjuntando copia de su Documento Nacional de Identidad. Puede 
obtener más información en la “Información complementaria” de nuestro apartado 
“Política de Privacidad y Protección de Datos” de la web www.globalcaja.es




